



      [image: cover]






 	

	    

            

		 


		Título original: The Happy Hollisters and the Swiss Echo Mystery.


		 


		© Representantes de la Hollister Family Properties Trust, 1976, 2004.


		© de la traducción: Mireia Rué, 2017.


		© de esta edición digital: RBA Libros, S.A., 2017.
						

		Diagonal, 189 - 08018 Barcelona.

		


		www.rbalibros.com


		 


		REF.: ODBO120


		ISBN: 9788427212855


		 


		Composición digital: Newcomlab, S.L.L.


		 


		Queda rigurosamente prohibida sin autorización por escrito del editor cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra, que será sometida a las sanciones establecidas por la ley. Todos los derechos reservados.


	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO 1 
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Encontronazo  en la nieve 




			 




			UN ENORME COPO DE NIEVE HÚMEDO ATERRIZÓ EN LA PUNTA de la nariz de la pequeña Sue. Se derritió antes de que la niña parpadeara en un intento de protegerse los ojos de la niebla espesa que envolvía el camino del bosque. 




			—¡Vaya! ¡Suiza da miedo! —exclamó Ricky, un niño de siete años, mientras chapoteaba por el sendero cubierto de nieve—. ¡Estos árboles parecen fantasmas negros! 




			—Enseguida llegaremos al hotel —lo tranquilizó Pam, que ya había cumplido los diez, mientras se arreglaba la bufanda con que se había protegido el cabello—. Vamos, dame la mano, Holly. 




			La señora Hollister iba detrás de Holly, su hija de seis años, cuyas trenzas asomaban por debajo de un gorro rojo. Pete, un apuesto muchacho de doce, cerraba el grupo. 




			La familia acababa de apearse del teleférico que la había llevado hasta la cima de Felsenegg, una montaña con unas vistas inmejorables de la ciudad de Zúrich. A pesar de ser 2 de junio, una tormenta primaveral de nieve caía sobre los pinos que vestían la montaña y un manto blanco de varios centímetros de grosor cubría el suelo. 




			De repente, desde la espesura de la niebla que ocultaba el camino que tenían por delante, una voz ronca gritó: 




			—¡Alto! ¡Alto! 




			Después de algunos ladridos, dos hombres y un perro surgieron de la bruma corriendo hacia los Hollister. 




			—¡Oh, Dios mío! —exclamó la señora Hollister. 




			—¡Detened a ese hombre! ¡Cogedlo! —gritó el perseguidor después de resbalar y aterrizar sobre el camino nevado, a varios metros del tipo al que trataba de atrapar. Y entonces, el perro, un hermoso caniche gris, hincó los dientes en el talón del fugitivo. 




			El hombre llevaba un abrigo oscuro con el cuello levantado, y su rostro quedaba medio oculto bajo un gorro escocés que casi le cubría los ojos. Zigzagueó entre los Hollister, visiblemente desconcertados, y, aunque Pete trató de agarrarlo, la tela del abrigo se le escapó entre los dedos. 




			En ese mismo instante, el perseguidor y su perro chocaron con la familia. Pam agarró con fuerza a Sue, su hermana de cuatro años, y se apartó del camino mientras la señora Hollister también se hacía a un lado. Pete y Holly, sin embargo, acabaron cayendo de bruces en la nieve. El enorme caniche tropezó con Ricky y dio dos volteretas, y el perseguidor también terminó tendido en el suelo. 




			—¿Algún herido? —preguntó Pam. 




			—Estamos todos bien —respondió Pete, mientras se ponía en pie, como todos los demás. 




			El hombre se levantó con una expresión avergonzada en los ojos. 




			—Lo siento —se disculpó con un marcado acento suizo—, pero es que está muy resbaladizo. 




			Pete le dedicó una mirada de admiración a ese extraño tan alto; era un hombre delgado con una nariz recta y larga y, cuando se reía, unas arruguitas adornaban las esquinas de sus ojos. 




			Pam recogió el sombrero que había caído sobre la nieve, lo sacudió y se lo entregó a su dueño. 




			—Gracias —le dijo el hombre. 




			Luego agitó la cabeza y levantó la mirada hacia el camino brumoso por el que había desaparecido el fugitivo. 




			—¿Por qué iba usted tras él? —le preguntó Pam. 




			—Es una larga historia —respondió el desconocido y, mirando al caniche que se había sentado tranquilo a sus pies, añadió—: Biffi, ha sido por tu culpa. Te he dicho que no ladraras. ¡Lo has alertado! 




			Y luego, mientras Ricky se libraba de la nieve que humedecía su pelo pelirrojo y Holly se sacudía los copos blancos del abrigo, el hombre dijo: 




			—Me llamo Johann Meyer. Vamos, acompañadme al hotel. Os invito a un chocolate caliente. Puedo aseguraros que el chocolate suizo es el mejor del mundo. 




			De camino al hotel, los Hollister se presentaron uno a uno. 




			—Vinimos a Europa con nuestro padre —le explicó Pete al señor Meyer—, que quería comprar juguetes para La Comercial. Es la tienda que tiene en Shoreham. 




			—Está en Estados Unidos —aclaró Ricky. 




			—Cuando papá acabó con sus compras, regresó a casa —dijo Pam—, pero nosotros nos quedamos para visitar Suiza. 




			—Llegamos aquí ayer —intervino Holly con su vocecilla. 




			—Espero que la visita haya sido interesante —deseó Johann Meyer cuando ya llegaban al pequeño restaurante ubicado en la cresta de la montaña, desde donde se disfrutaba de unas vistas magníficas del valle. 




			—¡Mmm! ¡Qué bien huele! —suspiró Pam. 




			Todos se acomodaron en los asientos dispuestos alrededor de una mesa y se apresuraron a desabrocharse los abrigos. Biffi se echó en el suelo, entre Pam y su dueño, que pidió chocolate caliente y sándwiches para todos. 




			La camarera enseguida les trajo las tazas: estaban llenas de chocolate humeante hasta el borde y las habían coronado con una cucharada enorme de nata montada. 




			—¡Mmmm! ¡Qué rico! —murmuró Holly. 




			Biffi se incorporó e inclinó la cabeza mientras la muchacha servía el chocolate. 




			—Quizá puedas tomarte uno más tarde —le susurró Pam a Biffi. Luego le dijo al señor Meyer—: ¿Por qué ha abandonado la persecución cuando ya casi tenía a su hombre? 




			—Sabía que el teleférico salía al cabo de unos segundos —aclaró— y que Blackmar quería tomarlo. Pero me ha ganado demasiado terreno cuando me he caído, así que ya no tenía sentido seguir. 




			—¿Blackmar? —preguntó Ricky—. ¿Quién es? 




			Meyer esbozó una sonrisa, dejó escapar un largo suspiro y apoyó la espalda en el respaldo de la silla. 




			—No querría aburriros... —dijo—. Tiene que ver con una investigación. 




			—¡Una investigación! —saltó Holly—. Nosotros somos detectives, señor Meyer. 




			—¡Sí, es verdad! —confirmó Pete—. Nos encanta resolver misterios. 




			Su anfitrión se mostró muy interesado. 




			—Entonces tal vez os interese oír mi caso. Yo no soy exactamente un detective. En realidad investigo para una compañía de seguros. 




			Mientras se tomaban el chocolate caliente y daban buena cuenta de los sándwiches, los niños y su madre escucharon fascinados lo que les contaba su anfitrión suizo. 




			—Si me guardáis el secreto —prosiguió el hombre bajando la voz—, os lo contaré: estoy investigando un robo que tuvo lugar en Holanda, el robo de un enorme diamante. 




			—¿En serio? —exclamó la señora Hollister. 




			—Sí. Una piedra en bruto de mucho valor desapareció de un taller de diamantes, junto con una pequeña máquina talladora. Y no solo eso: un experto tallador de diamantes se escapó esos mismos días. Le han seguido el rastro hasta la frontera de Suiza y mi trabajo es encontrarlo. 




			—¿Es Blackmar ese tallador? —preguntó Pete. 




			—No —respondió Meyer—. Blackmar es un ladrón de joyas internacionalmente conocido, y creo que es el cerebro que está detrás de este robo. Lo localicé en Zúrich y lo seguí hasta aquí, convencido de que se encontraría con otro miembro de su banda. Cuando he visto que no había nadie sospechoso, me he acercado a él para interrogarlo. Y entonces Biffi se ha puesto a ladrar. El muy canalla me conoce, y se ha largado como un rayo. 




			—Siento habernos interpuesto en su camino —se disculpó la señora Hollister—. De no haber sido por nosotros, tal vez podría haberlo atrapado. 




			—Oh, sí, ¡ha sido culpa nuestra! —intervino la pequeña Sue—. Así que le ayudaremos a encontrar a ese hombre malo. 




			—Creo que a Biffi también le sabe mal —opinó Pam—. Si le limpiamos bien las patas, ¿le dejaría sentarse en una silla, a nuestro lado? 




			—¡Claro! —respondió Meyer—. Le encantará. 




			—Que se siente en mi sitio —ofreció Ricky bajándose de la silla—. De todos modos, quería ir afuera a jugar. ¿Puedo, mamá? 




			—Sí —respondió la señora Hollister—, pero no te alejes demasiado. 




			Holly pidió permiso para acompañar a su hermano y, cuando su madre se lo dio, salió corriendo detrás de Ricky y los dos desaparecieron por la puerta. 




			Pam le limpió a Biffi las patas con una servilleta de papel. Luego, cuando ella se lo indicó, el perro se acomodó de un salto en la silla que había ocupado su hermano. 




			—¡Oh, qué mono! —exclamó Sue alargando el brazo para acariciar al caniche. 




			Mientras, Ricky y Holly, correteaban por la nieve. Estaban solos, salvo por una pareja suiza de mediana edad que, a pesar de la nieve que caía, se hacía fotos en la parte trasera del hotel. 




			—¡Lancemos bolas de nieve! —propuso Holly. 




			—¿El uno al otro? 




			—No —respondió Holly señalando hacia lo alto—. Si las arrojamos encima del tejado, irán rodando hacia abajo y se harán cada vez más grandes. 




			—¡Sí! ¡Qué guay! —exclamó Ricky. 




			Él y su hermana se agacharon para formar bolas de nieve con las manos. 




			Estaban tan enfrascados en la tarea que no se fijaron en que el hombre de mediana edad se había quitado el sombrero y posaba para una foto. 




			Mientras, los niños fueron lanzando sus bolas de nieve al tejado, una tras otra. Al principio no parecía que las bolas blancas se movieran, pero poco a poco empezaron a rodar tejado abajo, cada vez más grandes, acercándose al borde bajo el que se había plantado el hombre. 




			—¡Cuidado! —gritó Ricky. 




			Pero su advertencia llegó tarde. 




			Las bolas de nieve aterrizaron en la calva del pobre suizo, se despachurraron y fueron cayendo en cascada por su cara rosada. 




			—¡Ah! —exclamó. 




			—¡Cuánto lo sentimos! —se disculpó Holly, y los dos hermanos corrieron presurosos hacia el hombre, cuya esposa ya estaba ocupada secándole la nieve húmeda del rostro. 




			—No pretendíamos nada de esto —dijo Ricky. 




			—No os preocupéis —respondió la mujer. Y, echándose a reír, añadió—: Ahora tengo una foto muy graciosa de papá. 




			Al oírla, a pesar de todo, el hombre sonrió y Holly dijo: 




			—¿Quieren que les tomemos una foto juntos? 




			La pareja aceptó encantada y la niña les sacó una foto. 




			—Muchas gracias —le dijo la mujer al recoger la cámara de sus manitas—. Esperamos que disfrutéis de la visita a nuestro país. 




			Los dos hermanos corrieron adentro y, al ver a Biffi sentado a la mesa, se echaron a reír. Después de oír la historia, Meyer soltó una carcajada. 




			—Primero os doy un baño de nieve y luego hacéis lo mismo con nosotros, los suizos. —Le echó un vistazo al reloj y añadió—: Bueno, ahora debería irme ya. 




			Los Hollister le dieron las gracias por la invitación y se levantaron de la mesa. Antes de que Biffi saltara de su asiento, Pam se fijó en la placa de metal que llevaba sujeta en el collar. Tenía grabadas las letras HBLAE. 




			—¿Qué significan? —preguntó la niña. 




			—Son las letras identificativas de mi avión —aclaró Meyer. 




			—¡Vaya! —exclamó Pete—. ¿También es usted piloto? 




			—Sí —respondió el hombre—. Soy piloto aficionado y uso el avión para mi trabajo de investigación. 




			—¡Eso es genial! —opinó Pete. 




			—¿Qué son letras identificativas? —preguntó Sue mientras todos se encaminaban hacia la salida del restaurante. 




			—Son las siglas del nombre de mi avión. Hotel Bravo Lima Alfa Eco. 




			Los Hollister parecían desconcertados, así que el hombre prosiguió: 




			—Hay un código alfabético internacional y cada avión tiene su nombre. HB indica que mi aeroplano es de Suiza y LAE lo identifica en particular. 




			—¿Podría decirnos cuál es el código alfabético internacional? —preguntó Pete con entusiasmo mientras avanzaban chapoteando por el camino de nieve. 




			—Pues claro. Pero ¿creéis que podréis recordarlo? —preguntó el señor Meyer guiñándoles un ojo cuando Sue le cogió de la mano con sus deditos. 




			—¡Por supuesto! —exclamó Ricky. 




			—Está bien; ahí va —dijo Meyer—: Alfa-Bravo-Canadá-Delta-Eco-Florida-Golf-Hotel-India-Japón-KiloLima-Madrid-Nanci-Oscar-Papa-Quebec-Radio-SierraTango-Unión-Victor-Whisky-Equis-Yanki-Zulo. 




			—¡Uau! ¡Es genial! —exclamó Ricky en cuanto el señor Meyer hubo acabado de recitar el alfabeto aeronáutico. 




			—Así —dijo el hombre—, si Biffi se perdiera, tiene la identificación de mi avión. A él también le gusta volar, y se sienta junto a mí, al lado del asiento del piloto... ¿Verdad, Biffi? 




			Al oír su nombre, el caniche se puso a correr en círculos como un loco, levantando la nieve con las patas. 




			—¡Oh, me encanta! —dijo Holly agachándose para abrazar al perro, que tenía los bigotes cubiertos de nieve. El animal le lamió la mejilla—. ¡Me ha hecho cosquillas! —exclamó la niña, y echó a correr alegremente delante del perro. 




			Al cabo de un rato, llegaron al andén en el que esperaba el teleférico. Las puertas correderas estaban abiertas y todos subieron. Como no había asientos, se quedaron de pie junto a las ventanas, esperando a que se pusiera en marcha. Abajo, a lo lejos, los pinos cubiertos de nieve parecían arbolitos de juguete. 




			—Solo estaremos en Suiza una semana —dijo Pete—. Me gustaría que pudiera acompañarnos en nuestra visita, señor Meyer. 




			—Y Biffi también —añadió Pam mientras acariciaba la suave cabeza del animal. 




			—A los dos nos encantaría —respondió Meyer con una sonrisa—, pero me temo que el diamante desaparecido tiene prioridad. 




			Y entonces las puertas se cerraron y el teleférico empezó su descenso, con los Hollister, el investigador y Biffi como únicos pasajeros. 




			—De todos modos, os daré algo de recuerdo —prosiguió Meyer. Les explicó que era muy aficionado a hacer juguetes electrónicos y añadió—: Me gustaría regalaros algunas muestras. Las tengo en el avión, en el aeropuerto. 




			Los niños le dieron las gracias, mirándolo con los ojos brillantes. 




			—Es usted muy amable —agregó la señora Hollister con una sonrisa en los labios. 
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			Pete se fijó en el grosor de los cables por los que el teleférico se deslizaba hacia el valle. 




			—Espero que aguanten —dijo. 




			Y, justo entonces, el teleférico se detuvo y empezó a balancearse hacia atrás y hacia delante. Los niños se agarraron, aterrorizados, abriendo los ojos como platos. 




			—¡Estamos encallados! —exclamó Ricky. 




			

	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO 2 
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Una llave  de hierro 




			 




			EL TELEFÉRICO SE MECÍA CON EL VIENTO, MIENTRAS LOS Hollister contemplaban el valle que se extendía a sus pies. 




			—¿Cómo vamos a salir de aquí? —preguntó Holly con voz temblorosa. 




			Meyer sonrió y dijo: 




			—No os preocupéis. A veces los cables se atascan. 




			De repente, el teleférico dio una sacudida y prosiguió suavemente su descenso. En cuanto alcanzó el punto de llegada, se detuvo y las puertas se abrieron. Al avanzar hacia la salida, Pam pisó algo duro con el pie izquierdo y bajó la mirada. Allí, en el suelo, había una enorme llave negra. La niña se agachó para recogerla: era una llave de unos veinte centímetros de largo, estaba hecha de hierro y parecía muy antigua. 




			—¡Mirad lo que he encontrado! —exclamó Pam apeándose del teleférico detrás de los demás. 




			—¡Vaya! ¡Podría ser una pista! —observó Pete cogiendo la llave de las manos de su hermana para examinarla más de cerca. 




			—¿Crees que se le habrá caído a Blackmar? —preguntó Ricky. 




			—Tal vez —respondió el mayor de los hermanos. 




			—Seguramente habrá bajado al valle en el teleférico anterior —opinó Meyer. 




			—Pero puede que no fuera solo —les recordó la señora Hollister. 




			—Sí, y también podría haberla perdido algún pasajero en el trayecto de subida a la montaña —aventuró Pam. 




			—Le preguntaré al empleado —se ofreció el investigador, encaminándose hacia el hombre uniformado responsable del teleférico. 




			Después de intercambiar unas palabras con él en alemán, Meyer regresó con los Hollister. 




			—Había dos pasajeros cuando el teleférico ha hecho su último trayecto hacia el valle: un hombre que respondía a la descripción de Blackmar y una mujer bajita que llevaba un sombrero de piel. En el trayecto de vuelta, el teleférico iba vacío. 




			—Quizá la llave fuera de la señora —aventuró Pam—. ¿Cómo podríamos encontrarla? 




			—Por suerte —respondió Meyer—, el empleado la ha oído hablar con un taxista: le ha pedido que la llevara al Hotel Waldmeer. 




			—¿Adónde se ha ido el hombre malo? —quiso saber la pequeña Sue. 




			Meyer se encogió de hombros y respondió: 




			—El empleado no me lo ha sabido decir. 




			—Si la llave no pertenece a la mujer del sombrero de piel —conjeturó Pete—, entonces es muy probable que se le cayera a Blackmar. 




			Pam estuvo de acuerdo. 




			—No creo que la perdiera ninguno de los pasajeros de los trayectos anteriores: es tan grande que alguien la habría encontrado. 




			El investigador le echó un vistazo a su reloj y frunció el ceño. 




			—Tendría que seguir esta pista —dijo—, pero debo ir al aeropuerto para preparar el vuelo de mañana a Ginebra: tengo que asistir a una reunión con la policía allí por la mañana. Ellos también están investigando el caso del diamante. 




			—Quizá podríamos interrogar a la mujer y hacerle un favor al señor Meyer —sugirió Pam. 




			—Una idea excelente —repuso la señora Hollister. 




			El investigador aceptó la oferta encantado y todos acordaron encontrarse a la hora de cenar en el Hotel Berghof, donde se alojaban los Hollister. 




			—¿Podemos quedarnos con Biffi hasta esta noche? —pregunto Holly. 




			—Sí —respondió el hombre—. Estoy seguro de que lo cuidaréis muy bien. 




			Los muchachos le sonrieron entusiasmados y Holly le dio un buen achuchón al caniche. 




			—Quédate con nuestros amigos, Biffi —le dijo Meyer con dulzura. El perro se alejó con los niños y la señora Hollister hacia el coche que tenían alquilado. Mientras, el investigador-piloto se subió a su pequeño automóvil—. Adiós —gritó— y ¡buena suerte! 




			La señora Hollister condujo directamente hasta el hotel en el que había reservado dos habitaciones para su familia. Cuando entraron en el vestíbulo, Pam le propuso a su madre: 




			—Mamá, Pete y yo podemos ir solos al Hotel Waldmeer. Se encuentra apenas a dos manzanas de aquí. 




			Los más pequeños estaban ocupados jugando con Biffi y ni siquiera se dieron cuenta de que Pete y Pam se marchaban. Los mayores de los Hollister caminaron deprisa calle arriba, doblaron la esquina y enseguida se encontraron delante del Waldmeer. Pete entró y se detuvo delante de la recepción. 




			—¿Habla usted inglés? —le preguntó al recepcionista. 




			—Jawohl —respondió el hombre con una sonrisa—. ¿Puedo ayudarle? 




			—Estamos buscando a una mujer más bien bajita que lleva un sombrero de piel —respondió Pam—. ¿Sabe usted quién es? 




			El chico se quedó pensativo durante unos instantes y, al cabo, se le iluminó el rostro. 




			—¡Ah, sí! Quieren decir madame Laforet. 




			—Eso suena francés —observó Pam. 




			—Madame Laforet habla francés, pero es suiza —aclaró el recepcionista—. No sé si lo sabéis, pero en nuestro país hablamos cuatro lenguas. 




			—¿Cuatro? —preguntó Pete. 




			El muchacho les explicó que en Suiza se hablaba alemán, francés e italiano, así como una lengua poco conocida llamada romanche. 




			—Gracias por decírnoslo —le agradeció Pete, y añadió—: ¿Está madame Laforet? 




			—Creo que sí —respondió el recepcionista—. Habitación 210. Podéis subir en el ascensor. Está ahí. 




			Al cabo de unos minutos, los niños llamaban a la puerta de la habitación. Les abrió una mujer delgada de cabello oscuro que los saludó en francés. 




			—Lo siento —se disculpó Pam—, pero mi hermano y yo solo hablamos inglés. ¿Es usted madame Laforet? 




			—Sí —dijo la mujer algo perpleja—. Por favor, pasad. 




			Los niños entraron, se presentaron y le enseñaron la llave de hierro. 




			—La hemos encontrado en el teleférico —le explicó Pam. 




			—Si es usted la mujer del sombrero de piel que hoy ha ido a visitar el Felsenegg —dijo Pete— tal vez sea suya. 




			—Gracias —respondió la mujer examinando la llave con curiosidad—, pero no es mía. 




			—¿Se le cayó al hombre que viajaba también en el teleférico? —preguntó Pam. 




			—Eso ya no lo sé —repuso madame Laforet—. Es posible. Tenía mucha prisa por salir y seguir su camino. 




			—Entonces debe de ser suya —supuso Pam. 




			—Si queréis localizarlo —propuso la mujer—, ¿por qué no vais a un cerrajero? Si yo perdiera una llave tan poco habitual, supongo que acudiría a uno con la esperanza de que quien la encontrara fuera a informarse allí. 




			—Buena idea —opinó Pete—. Pero ¿dónde hay un cerrajero? 




			La mujer se acercó a la ventana y señaló una tienda al otro lado de la calle. 




			—Ayer me fijé en esa tienda —dijo—. Es muy grande. 




			Pete y Pam le dieron las gracias a madame Laforet y salieron corriendo del hotel. Cuando Pete se disponía a cruzar esa calle estrecha y adoquinada con la llave en la mano, un tranvía se acercaba por la calzada. Pam agarró a su hermano del brazo y le gritó: 




			—¡Cuidado! 




			Un taxi que había pegado un acelerón para adelantar al tranvía se les echó encima. Pete retrocedió de un salto justo a tiempo, pero la llave se le escapó entre los dedos, repiqueteó encima de los adoquines y desapareció entre el enrejado de hierro de un sumidero. 




			—¡Pero bueno! —soltó el muchacho—. ¡Estos taxis de Zúrich van como locos! 




			—¡Y hemos perdido la llave! —gimió Pam. 




			Su hermano se arrodilló y, plantando las manos en el suelo, escudriñó el interior del sumidero con la mirada. El nivel del agua era superficial y, en la penumbra, el chico consiguió distinguir la silueta de la llave en el fondo. 




			—Creo que podré sacarla —dijo. 




			Pam y su hermano cruzaron la calle con prudencia. Encima de la entrada de la tienda había un cartel en el que se leía «Antons Schlosserei». Y, debajo de esas palabras, había un dibujo enorme de una llave y una cerradura. 




			Al entrar, los niños vieron a un hombre delgado de cabello claro plantado detrás del mostrador. Llevaba un delantal de piel. Pete le contó lo que les había ocurrido y le preguntó: 




			—¿Tendría algún alambre para prestarme? 




			El cerrajero desapareció en la trastienda y regresó con un pedazo de alambre muy largo. 




			—¿Esto servirá? —les preguntó. 




			—Creo que sí —repuso Pete. 




			El muchacho dobló un extremo, regresó al sumidero acompañado de su hermana y trató de pescar la llave. El objeto metálico se escapó del gancho varias veces, pero al cabo de un rato Pete consiguió pescarlo y lo sacó entre el entramado de la reja. 




			—Pam, un poco más y perdemos la pista —le dijo a su hermana mientras regresaban a la tienda del cerrajero. 




			Los niños se presentaron y el hombre se identificó como el señor Anton. Al responder a la pregunta de Pam, aseguró que nadie había acudido a su tienda en busca de la llave. 
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			—Es una antigüedad —concluyó después de examinarla—; el tipo de llave que solía emplearse para abrir casas de montaña o viejos baúles. 




			—Gracias —dijo Pete, metiéndose la pista en el bolsillo de nuevo—. Si alguien viene a preguntar por ella, nos alojamos en el Hotel Berghof. 




			En el camino de vuelta, Pete y Pam se detuvieron en una tienda de animales y compraron comida para perro y un comedero. 




			Cuando llegaron al hotel, Ricky, Holly y Sue aún seguían jugando con Biffi. El caniche saltaba de un lado a otro apoyado en sus patas traseras, mientras los demás no paraban de reír. 




			Al oír el resultado de las investigaciones de sus hijos, la señora Hollister asintió con la cabeza en señal de aprobación. 




			—Bueno, id a prepararos para cenar —dijo—. Los demás ya estamos listos. 




			Mientras Pete y Pam se cambiaban de ropa, Holly le dio de comer a Biffi. Luego la familia dejó al caniche durmiendo y fue a encontrarse con su nuevo amigo en el vestíbulo del hotel. 




			Ricky enseguida se fijó en que el hombre no llevaba ningún paquete encima. «Probablemente se habrá olvidado de los juguetes electrónicos», pensó el muchacho, decepcionado. 




			—¿Qué os parecería cenar a orillas del lago de Zúrich? —les preguntó Meyer—. Conozco un restaurante muy bonito. 




			—¿Pueden verse las barcas desde allí? —quiso saber Ricky. 




			—¡Sí, por supuesto! Las vistas son espectaculares —respondió el señor Meyer—. Vamos, venid conmigo. 




			Todos se subieron al coche de los Hollister y el hombre condujo a lo largo de la carretera que bordeaba el enorme lago, mientras Pete y Pam le contaban lo que habían descubierto acerca de la llave. 




			—Buen trabajo —dijo el investigador antes de darles las gracias. 




			Después de un paseo agradable, se detuvieron en un restaurante junto al lago. Meyer pidió una mesa cerca de los ventanales, que ofrecían una vista magnífica del lago y de la ciudad. 




			—¡Oh, qué divertido! —exclamó Holly. 




			Todos pidieron un apetitoso plato de pasta y ternera. A la hora de los postres, la noche ya se había adueñado del lago y las barcas surcaban las aguas oscuras con sus luces de colores. 




			—¡Qué bonito! —suspiró Pam apoyando la barbilla en la mano con aire soñador. 




			—Sí —coincidió el anfitrión—, pero un lago suizo puede ser como un león. A veces las tormentas aparecen sin avisar y resultan muy peligrosas para las embarcaciones. Cuando el tiempo empeora, en el lago se encienden unas luces intermitentes de color naranja para advertir a los navegantes que regresen a la costa enseguida. Y ahora —añadió con una amplia sonrisa— tengo una sorpresa para vosotros. 



OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  







OEBPS/images/image_extract1_1.jpg





OEBPS/images/image_extract1_3.jpg





OEBPS/images/image_extract1_2.jpg





OEBPS/images/cover.jpg





